LA PALABRA

Levítico 13, 1-2. 45-46
El Señor dijo a Moisés y a Aarón:

Cuando aparezca en la piel de una persona una hinchazón, una erupción o una mancha lustrosa, que hacen previsible un caso de lepra, la persona será llevada al sacerdote Aarón o a uno de sus hijos, los sacerdotes. La persona afectada de lepra llevará la ropa desgarrada y los cabellos sueltos; se cubrirá hasta la boca e irá gritando: «¡Impuro, impuro!».

Será impuro mientras dure su afección. Por ser impuro, vivirá apartado y su morada estará fuera del campamento.

SALMO: Señor, tú eres mi refugio, 

              y me colmas con la alegría de la salvación.


¡Feliz el que ha sido absuelto de su pecado / y liberado de su falta! 


¡Feliz el hombre a quien el Señor / no le tiene en cuenta las culpas,


y en cuyo espíritu no hay doblez!  


Pero yo reconocí mi pecado, / no te escondí mi culpa,


pensando: «Confesaré mis faltas al Señor.» / ¡Y tú perdonaste mi culpa y mi pecado!  


¡Alégrense en el Señor, regocíjense los justos!


¡Canten jubilosos los rectos de corazón!  
1 Corint. 10, 31-11, 1

Hermanos:

En resumen, sea que ustedes coman, sea que beban, o cualquier cosa que hagan, háganlo todo para la gloria de Dios. No sean motivo de escándalo ni para los judíos ni para los paganos ni tampoco para la Iglesia de Dios. Hagan como yo, que me esfuerzo por complacer a todos en todas las cosas, no buscando mi interés personal, sino el del mayor número, para que puedan salvarse. Sigan mi ejemplo, así como yo sigo el ejemplo de Cristo.

Marcos 1, 40-45

En aquel tiempo:

Se le acercó un leproso para pedirle ayuda y, cayendo de rodillas, le dijo: «Si quieres, puedes purificarme.» Jesús, conmovido, extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda purificado.» En seguida la lepra desapareció y quedó purificado. Jesús lo despidió, advirtiéndole severamente: «No le digas nada a nadie, pero ve a presentarte al sacerdote y entrega por tu purificación la ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio.»

Sin embargo, apenas se fue, empezó a proclamarlo a todo el mundo, divulgando lo sucedido, de tal manera que Jesús ya no podía entrar públicamente en ninguna ciudad, sino que debía quedarse afuera, en lugares desiertos. Y acudían a él de todas partes.
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No le digas nada a nadie

Queridos hermanos, seguimos escuchando al Papa Francisco, en su Mensaje con la ocasión de la “XXIII Jornada mundial del Enfermo”:
4. <>Viene del Domingo pasado: “…nos olvidamos de la dimensión de la gratuidad, 
       del ocuparse, del hacerse cargo del otro. “En el fondo, detrás de esta actitud hay con frecuencia una fe tibia, que ha olvidado aquella palabra del Señor, que dice: «A mí me lo hicieron» (Mt 25,40).
Por esto, quisiera recordar una vez más «la absoluta prioridad de la “salida de sí hacia el otro” como uno de los mandamientos principales que fundan toda norma moral y como el signo más claro para discernir acerca del camino de crecimiento espiritual co  mo respuesta a la donación absolutamente gratuita de Dios» (Exhort. apo. Ev. Gaudium, 179). De la misma naturaleza misionera de la Iglesia brotan «la caridad efectiva con el prójimo, la compasión que comprende, asiste y promueve» (ibíd.).

 5. Sabiduría del corazón es ser solidarios con el hermano sin juzgarlo. La caridad tie    

     ne necesidad de tiempo. Tiempo para curar a los enfermos y tiempo para visitar-les. Tiempo para estar junto a ellos, como hicieron los amigos de Job: «Luego se sentaron en el suelo junto a él, durante siete días y siete noches. Y ninguno le dijo una palabra, porque veían que el dolor era muy grande» (Jb 2,13). Pero los amigos de Job escondían dentro de sí un juicio negativo sobre él: pensaban que su desventura era el castigo de Dios por una culpa suya. La caridad verdadera, en cambio, es parti-cipación que no juzga, que no pretende convertir al otro; es libre de aquella falsa hu-mildad que en el fondo busca la aprobación y se complace del bien hecho.
La experiencia de Job encuentra su respuesta auténtica sólo en la Cruz de Jesús, acto supremo de solidaridad de Dios con nosotros, totalmente gratuito, totalmente miseri- cordioso. Y esta respuesta de amor al drama del dolor humano, especialmente del dolor inocente, permanece para siempre impregnada en el cuerpo de Cristo resucita-do, en sus llagas gloriosas, que son escándalo para la fe pero también son verificación de la fe (cf Homilía con ocasión de la canonización de Juan XXIII y Juan Pablo II, 27 de abril de 2014).
También cuando la enfermedad, la soledad y la incapacidad predominan sobre nues tra vida de donación, la experiencia del dolor puede ser lugar privilegiado de la trans misión de la gracia y fuente para lograr y reforzar la sapientia cordis. Se comprende así cómo Job, al final de su experiencia, dirigiéndose a Dios puede afirmar: “Yo te conocía sólo de oídas, mas ahora te han visto mis ojos» (42,5). De igual modo, las per sonas sumidas en el misterio del sufrimiento y del dolor, acogido en la fe, pueden vol- verse testigos vivientes de una fe que permite habitar el mismo sufrimiento, aunque 
con su inteligencia el hombre no sea capaz de comprenderlo hasta el fondo.
6-. Confío esta Jornada Mundial del Enfermo a la protección materna de María, que  
   ha acogido en su seno y ha generado la Sabiduría encarnada, Jesucristo, nuestro Se ñor. Oh María, Sede de la Sabiduría, intercede, como Madre nuestra por todos los en fermos y los que se ocupan de ellos. Haz que en el servicio al prójimo que su sufre y a través de la misma experiencia del dolor, podamos acoger y hacer crecer en noso-tros la verdadera sabiduría del corazón. Acompaño esta súplica por todos vosotros  con la Bendición Apostólica.
                     Vaticano, 3 de diciembre de 2014 --- Memorial de San Francisco Javier

· FRANCISCUS <>
Queridos hermanos, terminamos este importante Mensaje del Papa, en el que nos re- 

                                    vela todo su cariño y preocupación, por todo hombre “enfermo”
o que está afligido por cualquier mal, en el alma o en el cuerpo. Ahora, nos queda, y muy importante, que nos hagamos “portadores” de su Mensaje. No sólo transmitirlo, sino ser, cada uno de nosotros, “hacedores” de sus palabras. Que todo “enfermo” nos vea como

los nuevos samaritanos: hermanos que nos hacemos cargo, de todo hombre ‘herido’. 
  > Hoy, terminamos esta primera parte del “TIEMPO ORDINARIO”.

  > El próximo miércoles, comenzamos la Santa Cuaresma ’15. Es día “penitencial”: día  

     de ‘ayuno y abstinencia’. 
Nuestros ayunos serán, verdaderamente, gratos al Señor, cuando los hacemos unidos a 

la Iglesia y según su espíritu. Es grata, cuando, trae alegría y ayuda para los pobres. Le es grata, cuando estamos en linea con la exhortación de S. Pablo, en la 2ª lectura de hoy: “Sea que ustedes coman, sea que beban, o cualquier cosa que hagan, háganlo todo para la gloria de Dios. No sean motivo de escándalo ni para los judíos ni para los paganos ni tampoco para la Iglesia de Dios”.              
El Evangelio, hoy, nos sitúa en Cafarnaúm. Jesús había curado a la suegra de Pedro y a muchos otros enfermos. Por la mañana se levantó temprano y se fue a rezar, a un lugar 
desierto. Pedro, y otros, fueron a buscarlo, para que fuera a sanar a otros enfermos. 

Jesús, les respondió: “Vayamos a otra parte, a predicar también en las poblacio-nes vecinas, porque para eso he salido” ¿Qué les parece? ¡Qué lío! 
Pero, hay otro lío y muy grave también: es el relato evangélico de hoy. Se presentó un le- proso para pedirle que lo curara. “Jesús, conmovido, extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda purificado.» En seguida la lepra desapareció. Jesús lo despidió, ad-virtiendole severamente: No le digas nada a nadie. Mas, él no le hizo caso. Jesús, ya no podía entrar públicamente en ninguna ciudad, sino que debía quedarse afuera, en lu-
gares desiertos. Y acudían a él de todas partes. Mas, ¡Cuántos tuvieron que privarse de las curaciones de Jesús! ¡Por una desobediencia! ¡Y después de haber sido curado! 
